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Mi ?  fontot; b ttoo  «1 n b tuo  
Junio A 6 do esto oüo.

Mi muy queridísimo amigo:
Cada vez me estoy conven­

ciendo mejor, que es usted el 
hombre más inocente del mundo.

Voy á  esplicarme, y dispense 
por el e m p u jó n .

Con gran voluntad y algunos 
sacrificios, pasando algunas no­
ches turbias y varios días claros, 
además do un millón de incomo-

nodidadet y molestias que 
quiero recordarle por no desa­
zonar á sus apreciadles lectores, 
logran usted fundar un perió­
dico que titulan El Bromista 
con el sano propósito, según 
ustedes, de criticar algunos ma­
los vicios y  faltas de educación 
de la sociedad, como & descu* 
brir algunas trampas y lunares 
de falsos escritores, pulverizando 
a los podantes y zonzos que tan­
to abundan, por desgracia.

Absurda pretensión, querido 
amigo, y más que absurda, ino­
cente.

¡Criticar & la sociedad!
Es decir, querer hacer dolo 

viojo, nuevo; querer volver lo 
de dentro afuera; querer hacer 
de lo bonito feo y vice-versa; en 
bueno lo que es inalo; en una pa­
labra, querer volver el mundo 
del reves ó hacerlo nuevo.

¡Por las catorce mil vlrgenea! 
Le aseguro á usted, que la tal 
ocurrencia es solo digna del in­
ventor do las sopas de ajo.

Es una empresa la que ustedes 
han acometido que se la doy si 
de más agallas.

Nada menos que tratar de re- 
enerar la sociedad, como si eso 
cera tal fácil como aspirar Á ser 

escritor ó cómico, ó establecer­
se con un puesto en el mercado.

Y eso do confuodir á los fal­
sos escri torc» ó do pega, raya en 
la imbecilidad, según mi saber y 
entender, que espero no tome 
usted á roa).

El B romista se afanará, suda­
r á  y  so  desvivirá por h a c e r  com ­
prender que algunos redactores 
no  saben lo  quo so pescan y que 
escriben  p a ra  el com ún.

¡Necio empeóo! ¡inútil afan! 
¡vano intento!

Esos redactores s e  d isculpa0 
rán  diciendo, quo ustodcs son 
unos chiquillos,* quo donde no 
hay  roprosontocion ni por consi* 
guionto responsabilidad, por 
inás que d igan  verdadoa como 
tem plos y discurran com o vio* 
jos, no so puedo sostener discu*

l
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sion ni entrar én contestaciones, por aquello de que q u ien  con  
n id o s  s e  a c u e s ta , ote.

Y claro es, que ciertas cosas solo deben cuestionarse con hom* 
bres do reconocida sabiduría, claro criterio y de ideas propias, 
aunque escríban criticas p a s io n a r ia s , ó sean n a c io n a lu a d  sin

‘dencamisa, con la cual pueden responder, ó con Timoteos, que aun 
algunos kilos de amor propio, en cambio pueden! 

|ar"
H  lül

E l  N a c io n a l ó d o E l B ie n  P ú b lic o ,J

que tengan algunos kiios a e  amor propio, en cambio puedon as* 
pirar á la plaza do Genaros, Eso es de^cajon (cuidado con esa 
última palabreja, señores cajistas) todo lo domas, es hablar do

I quo ostenta un titulo morroootudo y que lo mismo pudiera Utu*
1 peñón de Grí bailar» tío* 

ne unos versos y unas criticas tan e le va d a s y  d o cen tes quo no pa
larse «El buey suelto bien so lame, ó el

Dospues de todo, hay quo tener en cuenta quo hay publicado* 
nos, quo su solo titulo indica su importancia y mucho más la do 
quien las escribe, á los cuales hay quo mirar con cierto respoto 
por sus doctrinas profundas, su cionciainfusa y su e sp e la b illa a d . 

Por ejemplo: el último númoro do cierta publicación semanal

rece más sino que fuera de E l  N e g r o  T im o teo , y os claro que con 
tales doctrinas,no digo yo al Gobierno, al mismísimo Convidado 
de piedra convencen, y nasta lo hacen temblar.

Después do eso, ¡¿chote Vd. á escribir!
¡Echalo guindas & la tarasca!
Tenemos por regla general, casi todos, tal cantidad do amor 

propio y orgullo, quo al vemos ridiculizados y fotografiados, no 
creomoa ver nuestro retrato. y achacamos á los demas lo quo do* 
borlamos vor en nosotros mismos.

Loa murmuradores, para los que no existe honra segura, por 
quo olios ya no la ticneu, arrojan á ios darnos cuanta suciedad 
ellos tengan.

Y lo peor que tenemos es, que 
los murmuradores surgen y bro­
tan como las chinches ea vera' 
no.

La niña remilgada y coqueta, 
se cree invulnerable, y hace no* 
tar A sus adoradores, que aque 
lio que leen se refiere A su me*
jor^ amiga, 

pollo, el
el calavera, el artista silbado.

El

| el elegante fundido, cuantos res 
piran de azoteas abajo, todos 
creen ser perfectos.

En la sociedad domina, man 
da 6 impera el egoísmo, el que 
arrastra ó lleva tras de sí el es* 
cepticismo, que es el peor mal 
de los males.

Es|un torreóte quo todo lodos* 
truye.

Hay dos clases de escepticis­
mo: uno verdadero, positivo, 
sensible, y otro fingido, ridiculo 
y nécio con que se encubre la 
mayoría, pretendiendo darse 
importancia, por lo quo al so* 
gundo, preferimos el primero.. 
En este, por lo menos, existe el 
convencimiento, mientras que 
el segundo es un modo como 
otro cualquiera de hacer el oso.

Bljóven que penetra en laso* 
dedad con el corazón puro y la 
necesidad de gozar dulces emo­
ciones, con todo el instinto del 
bien, es recibido por el egoísmo
5 escepticismo, que sin dedrle ó 
arle los buenos dias, le hacen 

presa, hasta dejar su alma con* 
vertida en un cnicharron, lo que 
le hace perder algunas ilusio­
nes, y dando algunos pasos, ira* 
ta de agarrarse con todas sus 
fuerzas á la amistad y al amor, 
cuyas dos palabras vanas y va­
cias de sentido, concluyen por 
dejarle como una ave fría.

Con los desengaños en el 
amor, pierde la ilusión, destru* 
e la esperanza, dobilita su no* 
le ambición, desapareco el es­

timulo del trabajo, se borra la 
idea de la familia, y aniquilán­
dose y confundiéndose toaos las 
aspiraciones que forman y cons­
tituyen la belleza de la vida, so 
torna estajeo insoportable,triste, 
monótona y desabrida.

¡La amistad! a
Cuando se vive en la abun­

dancia, mientras se derrocha, 
gasta y triunfa, hay muchos 
amigos que nos miran, nos abra* 
z&n y adulan, disputándose 
nuestra amistad,para ios que so­
mos un buen mozo, fino, atento, 
elegante y hasta hermoso, aun* 
quo sea más feo que Picio, que 
aunque yo no lo conocí, dicen 
que reventó de puro feo.

Inútil parece decir lo feliz 
que es un hombro con tales ilu* 
siones, hasta que nucvos desen* 
gaños llegan A asear su cora* 
son,'

Cualquier incidente le despo­
ja  de su riqueza y  lo sume en la 
indigencia, y entonces vuelve 
la vista á su alrededor y no ha­
lla mas que el vacío. Los ami• 
gos desaparecieran, no existen.

¿Qué hs (tehocer si que de tal 
modo so vj^pbtrarlaao y veo-
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dido? ¿Qué ha de pensar y juzgar de loa sentimientos, si las 
mujeres le mionten y los nombres le engañan?

Desconfiar de todo, no creer en nada, tornarse egoísta, escép­
tico, ateo y todo lo que usted quiera*

Y no queriendo endilgará V. más sermones, voy á terminar 
diciéndole:

No se meta usted A intentar regenerar la sociedad, querido 
amigo, que es trabajo superior á  fuerzas humanas, por que esta 
ha sido, es y será siempre esceptica y egoísta, ó incurable, 
ademas de que nosotros que la motejamos. > adolecemos de los 
mismos vicios y faltas, porque somos sus hijos y en ella vivr 
moa y respiramos.

Deje V. ese trabajo á  los escritores a p a tio n a tU x  v Genaros, 
en lo que no perderá nsda y ganará algo. Si asi no lo hace, no 
cuente V. de noy en adelante con mis pobres concepciones.

Bato sentado 6 de pié, mepusó con armas y bagagee, á  los pe* 
rlodiqultos que le dige, donde se buscan escritores pobres de 
ideas y limpios de bolsüllo.

Y se despide de ustedes hasta el verano, su muy seperferoir 
tiflautificaoo servilón.

A r r e g la d o
Jauja 7 Junio 1881

NUESTRO RETRATO
Publicamos en nuestro número da hoy el retrato 

del Excmo. Sr. D, Juan L. Cuestas recientemente nom­
brado ministro Secretario de Estado en al departa­
mento de Justicia Culto 6 Instrucción Pública.

El señor Cuestas es merecedor al aprecio y cariño 
de todos los jóvenes que hoy se cobijan en nuestra 
Escuela de Artes y Oficios, porque siempre han tenido 
en él un admirador y defensor leal y constante.

Nos hacemos un deber en felicitarle por la merecida 
distinción y confianza de que ha sido objeto por parte 
del Excmo. Sr. Presidente de la República General 
Santos, confianza á la cual estamos seguros sabrá 
corresponder.

AUNQUE NO NOS OIGA j
Si amados lectores, como Vds. van á oírlo; al leer 

El Nacional del martes último, he estado tentado de ! 
tirar la pluma y abandonar por completo las tareas 
periodísticas. También no era para menos; figúren­
se que dice el cronista de dicho diario ese hombre 
grande ó grande hombre (como Vds. quieran porque 
cualquier cosa que ¡e diga le viene al pelo) que ha 
guardado silencio porque el que con muchachos se 
acuesta.........

Ya ven Vd-. que la cosa era com) para darse _ á
todos los diablos. (Tratarnos de.............. cualquier
cosal Habrúse visto nunca mayor audacia y atrevi­
miento! No pueden Vds. hacerse una idea do la ira 
que me entró en el cuerpo ante tamaña insolencia y ¡ 
en mis fuelles accesos estuve hasta por enviar mis 
padrinos al insolente cronista quede tal modo me 
tratada.

Sin embargo, pede moderar mi mal gónio y poco 
á poco ful recobrando mi calma alterada portan ines­
perado suceso y héteme aquí ahora contestando á mi 
grawlote an ....tagonista.

Sé demasiado que este ni nos escucha ni nos con­
testa, pero como no escribo solo para él sino para el 
público es necesario que díga algo sobre este asunto 
que tan malos ratos me ha hedió pasar.

En lo que respecta á que no nos contesta tanto me­
jor y ojalá siempre fuera de la m ama i-lea, pues de­
mostraría con ello que tiene buenos lomos y ae aguan­
te, pues por mi parte garantizo al cronista de E l Na­
cional que por mis que diga que no nos oye, ni nos 
contesta, siempre que se desmande en lo más mínimo 
tendrá mi látigo sobre sus anchas y curtidas espaldas

Pero vamos al grano que es lo más importante.
' ¡Con que no nos quiero contestar este diablo de cro­

nista por que el que con muchachos se........I
¿Sin duda ha olvidado este grandaso hombre, que 

hay muchachos ron m As conciencia, con más nobles 
fines y qre inspiran más respeto y confianza que 
muchos hombres?

¿Y ha olvidado también que hay hombres que no 
podrán jamás llegar á  los talones del último y más 
miserable de esos muchachos? Vaya I vaya! cuando 
les digo á Vds. que este _ cronista debe ser un alma 
cándida en toda la estension de la palabra, que está 
sirviendo do dócil' instrumento á las maquinaciones de 
cuatro ambiciosos descontentos!

Pero nó, sabe demasiado bien éste grandiosísimo.... 
sujeto, que hay hombros que en su vida dejarán de ser 
niños asi vivan más que el mismo Matusalén, mientras 
hay niños que en llegando á cierta edad son hombres 
hechos y derechos*por sus convicciones, conocimientos 
y modo de raciocinar, como sabe igualmente que este 
es el caso en que nos encontramos, mal que le pese y 
quiera demostrar lo contrario.

Pero vamos á cuentas y ya verán Vds. como á pe­
sar de saber el cronista de marras el refrán do que, el 
que con muchachos se acuesta... también hay oca­
siones en que, si no nos contesta, nos busca la boca.

¿Se acuerda el muchachosi de El Nacional do un suel- 
tito que apareció en su periódico en el que transcribía I 
un aviso de El Bromista y donde coa mucho disimulo 
nos trataba de ani males dañándonos que ofrecíamos la 
cebada y la alfalfa que eran nuestro alimento?

Pero aún hay más y creemos que no habrá olvida­
do las veces que criticó, sin que nadie le dijera nada, 
los retratos que aparecen en nuestra primera hoja, 
aprovechándose ao esta ocasión para zaherir la perso­
na cuyo retrato apareéis.

Y anora ¿qué le parece? No vé Vd. caro colega oo- 
rao hay ocasiones en que también le gusta a'-ostarao

con los muchachos sin temer á lo que pueda sobreve­
nir después. .............  „ . , ,

Pero ya caigo. Es que sin duda Vd. se llevó del con
sejo q u e  indirectamente le dábamos cuando caricatu­
rado ue oso lo poníamos en compañía de su colega El 
Negro Timoteo y este le decía en un versito:

Aunque te soben los lomos
No grites ni armes bochinches,
Que se reirán los churrinches
A costa de los palomos!. ■.
Y al hacerlo asi, pensó Vd. muy cuerdamente por 

lo que me permito felicitarle pues veo que tiene V d. 
momentos lúcidos.

Pero, voy á terminar previniéndole que tengo prue­
bas claras para probar á Vd. que es cierto lo 
que dijimos en el suelto que motivó su desmentido y 
que tenga Vd. mucho cuidado con estos muchachos 
porque el que con ellos se acuesta.... no se levanta 
como se acostó.

<¡& <§K £€&  S E IS A B A S .
El In d iscreto  — Recibimos á su tiempo este sema­

nario ilustrado, editado por la litografia Godel y del 
que e* director el jóven poeta don Ricardo Sánchez.

Al devolverlo el saludo que hace á la prensa en ge­
neral, deseamos al colega larga y maiusalénica vida, 
esperando que tenga buena acojiaa en nuestra socie­
dad*

T raslado  A q u ien  c o r r e spo n d a — H-’mos recibi­
do la carta que trascribimos á continuación y de la 
cual damos traslado al interesado.
Señor Director de E l Bromista.

Muy señor mió:
He visto en su popular periódico del domingo últi­

mo un suelto que aparece en la crónica semanal y en 
el que se dá cuenta do que un jóven profesor do flauta 
contraerá matrimonio con una Sta. L.... C....

Como casualmente esas iniciales corresponden á 
mi nombre y tengo simpatía por los músicos, desearía 
saber por su intermedio si en él se hace referencia á 
mi persona, y en caso contrario recomiendo á  Vd. me 
avise asi que tenga conocimiento de que desea casarse 
algún músico, no importando no sea profesor de flau­
ta, pues bastará aún cuando no sea más que profesor 
de bombo, sin embargo de simpatizar más aún por 
el primero.

«Ruegue Vd. á Dios señor director porque el suelto, 
que motiva la presente haga referencia & mi porsona, 

mo despido de Vd. esperando ansiosa el desenlace 
e este suceso que me hará feliz 6 desgraciada.
S/c Montevideo Junio 18S4 L... C....»
Gomo no nos es posible contestar satisfactoria­

mente á la remitente por no estar al cabo y no sien­
do competentes para arreglar apunto i de esta na­
turaleza, esperamos que la señorita L... C... haga uso 
do otros medios para poder saber lo que desea.

Por otra parte, descartamos que esta uos comuni- 
ue el resulludo de sus investigaciones y el desenlace 
o este suceso original.

i

a
pr im er o s  f r u t o s—Con esta fecha remitimos á nues­

tros cologas de la capital un pequeño folleto conte­
niendo algunas composiciones escritas por varios do 
nuestros compañeros amantes do las letras. Se titu­
lan Ensayos literarios.

Aunque no revelan las composiciones dotes lite­
rarias, debemos hacor presente que son los pri­
meros pisos en la carrera de las letras y escritas so­
lamente por el amor que á esta le profesan nuestros 
compañeros.

Por esta circunstancia, esperamos que seles trata­
rá con la indulgencia y consideración que merecen.

g r a c ia s  s r . r ó s e t e—Agradecemos al director do 
E l Ferro Carril Sr. Rósete, su fina atención a! enviar­
nos como presente el retrato del omino.ito político y 
escritor doctor Juan Cárlos Gómez.

Personas que han visto el retrato nos han asegura­
do que el parecido as notable y como trabajo, por ser 
de los primeros que aparecen de su taller litográfico 
La Uruguaya, es bastante bueno.

Gracias otra vez, amigo Rósete.

jo n e —Púsose on escena el jueves en San Felipe, es­
ta preciosa ópera del maestro Petrel ¡a, asistiendo una 
regular concurrencia.

La elocución fuá notabilísima, y los artistas muy 
aplaudidos.

Distinguiéronse como siempre, la Sta. Terzano y el 
tenor Sr. Milani.

La nueva contralto señorita Magnasco que tenia á 
su cargo el papel de Nidia (esclava) estuvo muy fe­
liz y ha demostrado dotes artísticas que no le cono 
clamos.

Anoche volvióse á repetir Jone.

R e s u c it ó  —Nuestro insigne colaborador Garcéz de 
Berrera á quien creíamos ya en el otro mundo en 
vista do su silencio, nos ha enviado una preciosa 
composición poética, como todas las que salen de su 
galante pluma y que publicaremos en el número pró­
ximo, sintiendo no poderlo hacer hoy por falta do 
espado.

Ya estábamos con la espinado que Garcéx hubiera 
fállado á su promesa de enviarnos todas las semanas

algunas de sus producciones, privando por esta cau­
sa á nuestros lectores de pasar momentos agradables.

Felizmente al recibir la poesía que existe en nues­
tro poder hemos sufrido un desengaño que hace ho­
nor á  nuestro poeta.

a  n u e s t r o s  l e c t o r e s—  Teniendo gran exceso de 
materiales nosvemosen la necesidad imprescindible 
do suspender por este número los juegos de ingenio, 
por lo que peamos disculpa á los aficionados.

Irán más vanados en el número próximo.

p a r a  p o s t r e—Entre familia. Un niño corre hácia 
donde se halla su papá llevando en la inano un globo 
que representa la tierra. Dirigiéndose á  este le pre­
gunta.

—Dime papá ¿ quién hizo el mundo ?
—Dios, hijo mió, ese ser que desde el cielo nos go­

bierna.
Él niño haciendo pucheros—Mirá riñe á mamá que 

me engañó dicióndotne que lo había hecho el carpin­
tero.

■

Un caballero va á  visitar un hermano que se halla 
enfenno en una casa de dementes: al verle se dirijo 
hácia él y le pregunta.

—i  Qué tal Ramón, como lo pasas ? ¿ Estas bien ?
—(Caballero 1 ni que fuera Vd. ini hermano para 

tratarme con tal confianza, sepa V-!. que no permito 
que en el limbo de los justos se falce asi al respeto 
á su jefe ¿ 6 cree Vd. por un instante que trata aqui 
con tontos ó  con looos ? . . .

• •
Un amigo fué á consultar á otro á fin de quo le re­

cetara algún remedio para aliviar cierta enfermedad 
de que padeció.
, —Mira respondió el consultado, mo parece conve­

niente te dieras unas friegas do aguardiente en ios es­
paldas.

—I Y no seria igual, agregó el consultante, dárme­
las entre espalda y pecho? ..

El colmo de la sangre fría—comerse imposible un 
pavo.

El del desprecio por la vida—nacer muerto 
El de la gula—devorarse las afrentas 
El de la afición musical—esperar el fin del mundo 

para oir la trompeta del Juicio.
El de la habilidad da uu oculista— operar la cala- 

ra ta ... del Niágara.
El de la haraganería—llawarse Domingo.

CANTARES
Flores te ofrezco que duren 

Lo que tu vida duró,
Mas tu coronado estrellas 
Vivirá lo que mi amor.

(Qud largos son ya los dias.
Qué largos son ya las noches!
Hubo un tiempo en que me amabas 
(Qué breves eran entonces!

Si yo fuera vengativo 
Solo al cielo pediría,
Que como vivo, vivieran 
Los queme tienen envidia.

Yo soy un tronco caduco 
En que ha brotado una flor,
Esta flor es tu recuerdo 
Quo muere en muriendo yo.

Vivo atado á tu cadáver 
Pues lo estoy á  tu recuerdo,
Y á mi cuerpo que está vivo 
Presta vida el tuyo muerto.

Envidia tendrán los úngelos ,,
Si tu hermoso cuerpo admiran 
No los enseñes tu alma 
Que se morirán de envidia.

Solución de los juegos del número anterior:
Acertijo: cigarro.

Fuga de vocales.
A la sombra do un peral 
Me dijo que me quería.
Y cuando se puso el sol 
Ni sombra ni amor habia.
Y esto es tan cierto 
Como el que piorde un ojo 
Se queda tuerto.

Gerogtífico.
Antes que te cases mira lo que haces.

Remitieron las solucionas Sonámbula, Palito y Dcs- 
démona\ Tilda y Mono-sabio, solamento dol acertijo y 
fuga de vocales.

JSATRO ¿3AN f S U P B  
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